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Q “i;;:::: ; las pabla:
Ahora que el gobierno, no España, anda en 

tratos y contratos con Roma y aguanta á diario 
el non /rossumus, que es la doctrina eterna de 
la iglesia con las potestades civiles débiles, bue- 
DO es que un día y otro día recordemos al país, 
DO el íransea^ de León Xlll con los poderes 
que resiste, sino la humillación del Vaticano an
te los que amenazan ó prescinden de él por com
pleto para resolver el problema monacal ó la 
cuestión religiosa en sus respectivos países.

Italia, desde que sentó la sede de sus mo:< 
narcas en Roma y afirmó la unidad italiana en^ 
frente de la política disolvente del papado, se 
emancipó dé la corte romana y ha progresado 
hasta el punto de conquistar un puesto eminente 
en el concierto continental de la vieja Europa, 
sin trastornos ni grandes perturbaciones en su 
política interior, aun observando rigurosamente 
la famosa ley de garantías, más por miramien» 
tos y consideraciones á sus súbditos, por respe
tos á las potencias que por satisfacción á la cu
ria romana y sin dejar de llamarse católica y 
profesando sus reyes devotísimamente los pre
ceptos de la iglesia de Occidente, que tiene por 
cabeza ai papa, no permiten ingerencias á los 
ministros de la religión en los asuntos munda
nos, ni toleran que la frailería se imponga.

Francia cierra conventos, mete en cintura á 
los frailes, disuelve asociaciones religiosas, rom
pe las relaciones con Roma, licenciando al Nun
cio, y la secretería vaticana anda implorando 
clemencia y misericordia para no perderlo todo, 
porque teme que, de insistir, venga en la vecina 
república la ig^/esta auíánonta, emancipada del 
Vaticano y libremente garantido su ejercicio por 
la potestad civil, para que obispos, párrocos y^ 
presbíteros puedan ejercer su ministerio como 
hijos de la Francia y no como dependientes de 
uo poder extraño que odia á las naciones y que 
condena el patriotismo.

Si nosotros fuéramos por el camino de la 
Iglesia española auíánoma, que no sé si será la 
fórmula del P. Ferrandiz y de Mosen Pey Or- 
daix, ganaríamos mucho en tranquilidad y eleva» 
llamos la moral del pueblo, evitando grandísi
mos conflictos y restableciendo la paz en las fa
milias, tan perturbada por el vaticanismo y sus 
auxiliares los jesuítas y los congresos llamados 
católicos, en vez de juntas de propaganda del 
clericalismo, serían asambleas (es claro que con 
otros obispos) que difundirían la luz y ganarían 
prosélitos para la maltrecha Iglesia.

Si en Filipinas los mismos católicos piden al 
Gobierno yanqui la expulsión de las comunida» 
des religiosas y Roma se dispone á acceder, 
¿oor qué tantas arrogancias con nosotros y tan
tas amenazas de atizar las discordias civiles pa
ra envolver al país en una nueva guerra, guerra 
que no es más que un espantajo, porque aquí 
ya no quedan más que unos cuantos ojalateros 
explotadores?

¿Por qué? Porque nuestros ministros tienen 
coato distintivo el servilismo y como razón obli
gada para ser gobierno la incondicional sumi>

i la potestad eclesiástica y al desarrollo 
fiailuno de que estamos amenazados por nueva 
mvasión; los expulsados de Filipinas vendrán á 
aumentar la famosa estadística de Moret.

¿Por qué? Porque el antiguo partido conser
vador, que se distinguía por su política acentua
damente reg^a/ís/a, se ha trocado en partido cle
rical regionalista con vistas á la separación, que 

lo que favorece á Roma. Su jefe, Silvela, lo 
acredita con su política y nos amenaza con un 
Gobierno rampollino para Octubre.

Por eso Roma transige y se humilla ante los 
i^emás y se crece y se impone á nuestros go
biernos.

A. A.

La tarifa tareera
Nuestro estimado colega JË1 Porvenir se 

arranca anoche contra la empresa de consumos 
Un artículo del siguiente porte:
'Pronto, muy pronto se pondrá á discusión

sobre el tajpete de nuestro Municipio el asunto 
de la tarifa tercera, azote que con santa resigna
ción venimos padeciendo los sevillanos, gracias 
á las naturales ambiciones de una empresa y á 
la ineptitud ó venalidad de los señores que for» 
man el concejo del pueblo.

Tema harto manoseado es este que hemos 
escogido para tratarlo extensamente,escribiendo 
muchas cuartillas en las que queremos volcar 
todo el odio que sentimos por los explotadores, 
toda la indignación que nos causa ver que aque
llos que pueden y deben evitar la explotación, se 
crucen de brazos, y toda la compasión que nos 
merecen los que, haciendo el papel de parias, 
se dejan perjudicar notablemente.

La tarifa tercera, leño que la ley concede 
para que á él puedan asirse aquellos municipios 
que, faltos de recursos, sufren naufragios y tie
nen la muerte al ojo por no poder cumplir las 
más perentorias atenciones, no es ciertamente 
cosa que sienta bien en Sevilla, donde hay gtan 
des fuentes de ingresos.

Q lédese tan odiosa tarifa para los que están 
cuasi agonizantes; pero no para el nuestro, don
de, inútilmente, sin justificación, por mero capri
cho, se derrochan miles y miles.

Nuestra ciudad no necesita de esa limosna 
que la ley concede, y no la ha menester, senci
llamente porque es rica.

Mientras el Municipio sevillano invier/a rios 
íie /iaía en fiag'ar d em/ieados, muchos de ios cua- 
Íes no /asan siguiera /or ias oficinas d ^ue esidn 
des/inados; mieniras en ios /resu/uesios ^g^uren 
iosca/iiuios de /crias jr /csiejosy de imfirevisios, d 
mds de ianios oiros çue rc/resenian saiideros de 
ias arcas del /rocomün, ariimañas de ^ue se vaien 
ios señores mumet/es /ara saits/acer sus aniojos y 
eonteniar d sus amigos, cumpliendo así con eso 
que se llama com/romiso /oiiíico, frase que azota 
el rostro del pueble! mientra todo esto ocurra, 
el Ayuntamiento de Sevilla no puede, no debe 
apelar á esa odiosa tarifa de consumos, porque 
es infame comprar galas con el dinero que pro
duce un impuesto con el que se gravan los ali
mentos del pobre; porque es inhumano sangrar 
un cuerpo tan débil para surtir á otro, robusto, 
exhuberante de vida.»

Salvo lo de las consignaciones que figuran 
en los presupuestos para Ferias y Festejos, nos 
parece muy bien la ilustrada crítica del digno 
colega.

Pero hay que hacer más; hay que eliminar 
del presupuesto de gastos municipal todo lo que 
signifiqué dádivas y subvenciones graciosas, 
porque los concejales no tienen derecho á dis
poner del dinero ageno en beneficio de herman» 
dades capigorronas y amigos mangoneadores de 
pobres que, so capa de fingida caridad y de 
una religión pagana, se llevan del Erario muni^t 
cipal mucho más dinero del que éste ingresa por 
la tarifa tercera de consumos.

** «
Después de recomendar á los señores conce

jales el estudio necesario para la supresión de 
los arbitrios de la tarifa tercera de consumos, 
arremete el estimado colega en esta forma, con* 
tra la /hermandad de ios Borreros, que capitanea 
visiblemente Juan Mateo Jiménez y ocultamente 
la Compañía de Jesús:

<La empresa, por su parte, aprieta horrible
mente en daño al pueblo, pues extrema sus am
biciones y da á la tarifa tercera más latitud de 
la que tiene, y de esto hay que protestar enérgi
camente.

La tal empresa arrendataria de los consumos 
de Sevilla se distinguió siemprç por los abusos 
que comete á diario; pero principalmente en lo 
que se refiere á la tarifa tercera, su ambición no 
tiene límites y dentro de ella llega á realizar ver
daderas enormidades, dignas de ejemplar cas
tigo.

De éstas nos vamos á ocupar extensamente 
en varios artículos que, desde luego, dedicamos 
al Skñor Alcalde.

Pronto publicaremos el segundo trabajo con
sagrado á la empresa de consumos, á la tarifa 
tercera y al Ayuntamiento, y s^be Dios cuándo 
daremos descanso á nuestra pluma, porque hay 
asuntos que tratar para un rato.»

En esta campaña nos tendrá Bi Porvenir en 
los puestos de vanguardia. Hace tres años que 
nos impusimos la obligación de echar á rodar

esa gtaogería, que con tantos entusiasmos de
fienden y sostienen los concejales indocumenta
dos que sirven en las fi’as del partido conserva
dor, con más hambre que Fe/iiiiias.

A este efecto, preparamos la publicación de 
un folleto haciendo la historia de lo actuado du
rante los dos últimos años en este chafiuz admi- 
bistrativo que tanto preocupa hoy á la Junta de 
Vecinos.

La Delegación de Hacienda 
y el impuesto de Consumos

Por el Juzgado del distrito de la Magdalena 
se instruye en la actualidad un importante pro
ceso, por defraudación muy considerable des- 
cnbierta en las oficinas de Hacienda de esta ca
pital, delito del que se supone autor, entre otras 
razones por haber desaparecido de Sevilla, al 
oficial encargado de las formalizaciones por cu
po de consumos á los pueblos de la provincia.

La irregularidad, que ha sido descubierta en 
el repaso de ciertas cuentas hecho en Madrid, 
se cree que ascienda á muchos miles de duros,

» * *
Ayer se presentó un escrito al señor Delega

do de Hacienda denunciando irregularidades 
que, con desfachatez y escándalo inaudito, rea
liza la Empresa de Consumos de Sevilla, en per
juicio de los contribuyentes de buena fe y cuyo 
asunto trataremos con detenimiento cuando el 
señ^r Mingo haya depurado las responsabilida
des que arroje el expediente que ya habrá etc- 
pezado á instruir, con la diligencia que caracte
riza á este inteligente funcionario.

» * ♦
Durante la semana actual desempeñan el ser

vicio de guardia Docturna el señor Juez munici
pal interino de Instrucción del distrito del Salva
dor, don Adolfo Lama y Pérez, que vive Mante- 
ro 24; el escribano habilitado don José María 
Marchena(oor don Manuel Moreno), con domi
cilio Santa Paula 2, y el forense don Antonio 
Gómez, Vinatería 15.

Al Sr. Alcalde
«Se nos ruega llame

mos la atención de la au
toridad municipal acer
ca de la mala fe con que 
proceden algunos indus
triales sirviéndose d e 
agua de pozo, no pota
ble, para la fabricación 
de hielo. Debe verificar
se un minucioso recono
cimiento paraevitar per- 
jnioioB al público.»

Hé aquí una noticia que desde hace varios 
días viene circulando insistentemente por la 
prensa local.

Y á la gravedad de la denuncia, cumpliendo 
un deber, correspOndeoos requerirla atención 
de esta A’caldía y del público en general. Por
que de ser ciertos los procedimientos de tales 
industriales en la fabricación de hielo, urgen me
didas y correctivos de la autoridad, y precau
ciones por parte de los consumidores, de las 
cuales ninguna tan eficaz como la abstención del 
consumo de ese producto de la industria.

Tanto ó más, tal vez mucho más, seguramen
te mucho más que emplear energias en la inven
ción ó hallazgo de mataderos clandestinos, de 
cuya existencia están bien en el çuid las rondas 
volantes, interesa perseguir á los productores de 
mala fe que, empleando materias contumaces en 
sus elaboraciones, atacan sordamente en la som
bra la salud pública, demasiado castigada y en 
peligro por el abandono propio, para que un 
consorcio de las autoridades con la indiferenN 
cia y el olvido de sus deberes venga á acrecer el 
mal.

Desde luego puede exigirse una inspección 
directa verdad sobre todos los productos ali
menticios.

Basta un poco de sentimiento de humanidad 
para perseguir las adulteraciones de las subsis
tencias, que, si sobre ser escasas y caras, contie
nen un Sedimento de inmundicias, de substan
cias nccivas, mejor fuera dormir como un yoght 

indio, aunque las aves anidasen en nuestros lo
mos; a%í, al cabo, por lo menos, nos libraríamos 
de tiempo en tiempo, de muchos retortijones 
estomacales, de muchas trastornos en el duode
no, en el yeyuno, en el ileon y en todas las de
más tripas, las anchas y las estrechas. Y lo que 
es peor, de dolencias ó padecimientos más ó 
menos mortales de necesidad con todo su cor
tejo de gastos en derechos parroquialer, etc.

Siendo, pues, una exigencia vital semejante 
inspección, ¿cómo no demandarla con urgencia 
sobre aquellos focos de infecciones denuncia
dos, fáciles de conocer y de extinguir?

j Es un deber su extinción por las autoridades 
y un deber sin aplazamiento alguno.

i Precisa por tanto, señor A’calde, que con 
urgencia se nombren inspectores que se acer
quen á todas las fábricas de hielo de Sevilla, y 
analicen las aguas con que se elabora el hielo.

Tan urgente es esta medida, como que 
se afirma que el hielo es fabricado con aguas de 
pozo y hasta con sales de Saturno.

Y reviste esto tal g>avedad de ser cierto, que 
no pueden aplazar una investigación las autori
dades, sin incurrir en responsabilidades ineludi
bles. A-í es que, óigaríos el señor Alcalde, pres
te la atención debida á nuestra solicitud en de
fensa de la salud pública, y ordene que sean ins* 
peccionadas las fabricaciones, impooiendo el 
cierre y suspendiendo la elaboración en las fábri
cas que no den cumplimiento á los preceptos 
legales, ó en caso cor.trario,autorice una certifi
cación con garantía para la venta del producto y 
para la tranquilidad de los consumidores.

Mientras tanto, permítanos el público en ge.» 
neral, y nuestro lector en particular, un consejo, 
que de echarlo en saco roto, indudablemente de 
nada ha dé servirle.

¿Qué apetece usted, agua fresca?—Pues lo 
que debe hacer, si cuenta con numerario, más 
claro, con dinero, es comprar una talla de la 
qué no se vaya el agua por ningún agujero. A es
te efecto, si es buen comprador, debe mirarla por 
dentro y por fuera en el instante de la compra
venta.

Llena la talla de agua—y decimos llena por
que mientras menos agua se eche cada vez en 
aquélla, más veces hay que nutrirla,—póngase 
el tiesto al fresco, cuidaod > de taparlo para que 
no le caígan al agua ni el polvo ni iuaprudente 
insecto alguno. ¿Que d-spués de algún tiempo 
de hecho todo esto se apetece agua fresca?— 
Pues entonces se coge la talla y acercando su 
borde superior á los labios se bebe el agua que 
se vertió en ella. Y si el agua no está fresca, sin 
duda debe recurrirse á la talla del vecino, ó á la 
de quien mejor se desee.

También puede hacerse usj de los búcaros, 
/i/orros, etc., etc., de la Rambla.

¡Ahí Si se va á utilizar agua de los ingleses, 
pásese ante por diez filtros.

Todo esto és hasta tanto que el alcalde adop
te las medidas del caso.

Veremos cuando.
Lo principal es no hacer consumo de hielo 

en este país cálido, porque el hielo es mortífero 
y produce más náuseas que un periodista estulto*

Notas de actualidad
■ El señor Jiraeno de Ramón está á pique de 

recibir la altern ativa de Alcalde de esta capital.
Y á pique de sufrir en su gestión como Presi
dente de la corporación municipal un fracaso, 

j Como que el Sr. Héctor, en su /ruden/e reti
rada de la Alcaldía, le ha dejado/í?r desoiiar los 
siguientes asuntos:

1 Arreglo de la cuestión de aguas y aprobación 
' de la tarifa tercera del impuesto de "Consu» 

rao®' . ‘ ? U
¡Una bicoca!
Ya tiene el señor Jimeno de Ramón materia 

donde lucir sus dotes de autoridad enérgica y 
previsora. Si en el arreglo de esos asunitiios no 
se muestra á la altura de las circunstancias, será 
cosa de caer en la desesperación. (I)

Lo que sí resulta muy oportuna es la licencia 
pedida por el señor Héctor en esta época de ca» 
lores, consumos y agua.

* « «
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EL BALUARTE

Leemos:
<E1 Ateneo ha telegrafiado al Alcalde de Ve- 

necia, asociándose á la dOlorosa impresión que 
en el mundo civilizado ha producido el derrum
bamiento del histórico campanario de San Mar
cos. >

Nuestro Ateneo, atento siempre á los sucesos 
literarios y artísticos que logran conmover á la 
opinión del mundo entero, no ha podido sus
traerse ahora, al mes de ocurrido el hecho, de 
manifestar al Alcalde de Venecia el agudo senti 
miento que embarga á los ateneístas sevillanos 
por tan doloroso suceso.

¡Bien por los ateneístas, que no se duermen 
sobre sus pajas, y dan, siempre que hay ocasión 
de hacerlo, señales de vitalidad!

El Ateneo de Sevilla, con su acto, ha demos
trado que aquí preocupa todo lo que al Arte 
afecta, y ha demostrado también que es una 
corporación que sabe guardar el novenario de 
los duelos.

» * *
A los que se quejan de la ineptitud de la po

licía sevillana, recomendamos la lectura de la si
guiente noticia:

«El gobernador civil ha encargado al inspec
tor de policía del primer distrito que practique 
las oportunas averiguaciones, por si se encontra
ra en Sevilla la célebre familia Humbert, recla
mada por estafa y quiebra fraudulenta, por los 
tribunales de Parí». Los individuos á quienes se 
ordena prender, son: Mr. Federico y Eva Hum
bert, Teresa María Román y Emilio Durigoac. 
Los tribunales franceses ofrecen un premio de 
25.000 franct s al que logre detener á los citados 
pájaros de cuenta. >

Como esté en Sevilla la familia Humbert, 
cae.

De dónde caerá no lo sabemos; pero cuan« 
do nuestro gobernador ha recomendado el asun
to al inspector del primer distrito, es porque esos 
Emilio y Federico y esas Eva y Teresa deben 
estar alrededar.

¡Ya verán nuestros lectores como obtiene la 
policía sevillana el premio de los 25000 fran
cos!

Y pone el mingo.

Según un colega local, estamos amenazados 
de otra corrida organizada por una hermandad 
religiosa.

¿Pero estas hermandades se dedican á culti
var santos ó toreros?

A nosotros se nos antoja que á negociar con 
unos y con otros.

Recomendamos la siguiente noticia al ínclito 
Pe/>iíil¡a:

<Uo calculista paciente (y que, con seguri
dad, tiene mucho tiempo disponible que perder) 
ha establecido que un vals representa para cada 
uno de los bailarines un trayecto recorrido de 
cerca de 1.200 metros.>

¡Cuántos metros habrá recorrido el ilustre 
edil en su añeja profesión de danzante y baila
rín!

Otra vez comienza á dar juego el Vaticano 
de Zarauz.

Ahora ftran nuestros periodistas de verano 
í que se levante para servicio del vicario, un 
observatorio.

Y no quieren que éste se construya en el mon
te Igueldo, sino en el cabo Machichaco.

¡Lagarto, lagarto!

De Libérai de Madrid:
<Los santos varones reunidos en Santiago 

estuvieron ayer á punto de descalabrar con bo<* 
netes y mitras a un joven secretario del Congre
so, que se permitió opinar en contra de lo que 
los más de ellos opinaban, y que invocó aquella 
agustiniana ó no agustiniana máxima de in du- 
iiis iiâerias.

Para tolerancias estaban los congresistas.
Dijo el secretario que hoy por hoy la ense

ñanza oficial era la única que contaba con me« 
dios adecuados á sus fines, y allí fué Troya.

Le atropellaron de palabra dentro del local, 
y faltó poco para que á la salida le atropellasen 
de hecho.

Lindo é inesperado espectáculo para los mi
les de personas que acuden á aquéllas fiestas con 
el solo y sano propósito de divertirse.

Y buen comienzo para el nuevo partido ca
tólico, á que se afiliará, sin duda, renunciando 
á los errores antiguos, el socio Sr. Silvela.>

Morel estadístico
Gracias ¿ los asiduos trabajos estadísticos del 

Sr. Moret, sabemos que hay en España cuarenta 
mil monjas y catorce mil frailes: un total de cin
cuenta y cuatro mil individuos de ambos sexos que 
hacen vida conventual.

Gomo en esta cifra no entran los jesuítas y her
manas de la caridad que andan sueltos, ni el clero, 
resulta algo atenuado el número de los que aquí vi
ven ú costa del pals oon el pretexto de la religión.

Si el ministro hubiera dado â la publicidad una 
estadística completa de todos los varones que com
ponen el clero regular é irregular y de todas las 
hembras que tienen carácter religioso, seguramente 
te la cifra total habría resultado edificante y conso
ladora, al ver que hay en España tantos hombres y 
mujeres consagrados al servicio de Dios y viviendo 
sobre las costillas del prójimo.

Pero Moret no ha querido hacer eso: pretende 
nada más demostrar que no hay motivo para alar
marse ni para hacer tanto ruido contra las órdenes 
religiosas monacales;cnarenta mil monjitas dedican
do su amor y su histerismo al celestial esposo, y 
catorce mil reverendos frailes rogando á Dios por 
la prosperidad de la Iglesia, por la salud del pontí
fice y por el triunfo del absolutismo, no son nada; 
muchos más habla en tiempo de Carlos II y nadie 
se quejaba. Hoy España, más rica y poblada que 
entonces, bien puede permitirse el lujo de sostener, 
adomás del numeroso clero que sostiene, esos pobre- 
citos frailes y monjas de que nos habla la estadís
tica de Moret.

Del número de monjas no se me ocurre decir 
nada; como las infelices están recluidas en los con
ventos, las habrán podido contar bien; pero me pa
rece que Moret, al salir á contar loa frailes, se ha 
extraviado en el camino y ha errado la cuenta. Es
tos son más difícil de contar: como son tan correto
nes y siempren andan por ahí de ceca en meca, es 
probable que muchos hayan faltado á la lista, y 
esos catorce mil que trabajosamente ha sacado el 
ministro sean tan sólo los viejos, impedidos y de
masiado gordos que no hayan podido moverse de 
los conventos el día del recuento. Esas cifras tan 
exactas y tan redondas como cuarenta mil y cator
ce mil, tratándose de colectividades que no son de 
escala cerrada y en que no hay limitaciones para 
entrar, son bastante sospechosas de inexactitud, y 
más en España, que es el país por exelencia refrac
tario á toda clase de estadísticas.

Pero sea de ello lo que quiera, lo cierto es que 
según ese recuento del Sr. Moret, existen cincuenta 
y cuatro mil parásitos comiendo á costa del país.

Pagándose, como se pagan actualmente, después 
de la reducción del presupuesto del culto y clero, 
cuarenta millones de pesetas todos los años para el 
sostenimiento de la Iglesia y de la religión, á cuyo 
servicio hay excesivo número de obispos, canóni
gos, párrocos, ecónomos y curas de todas las clases 
y categorías, no se comprende para qué pueden ser
vir esos catorce mil frailes y cuarenta mil monjas. 
No es fácil calcular lo que éstos, sin cobrar nada di
rectamente del Estado, sacan del país. Sí puede 
asegurarse que es mucho; una riqueza, que va sa
liendo de España como una sangría suelta.

En otro orden de ideas, tampoco es lógico creer 
que las funciones de carácter espiritual y religioso 
de esas comunidades monásticas sean más eficaces 
que las del clero, pues si éste, por el módico interés 
de cuarenta millones de pesetas al año no consigue 
para la católica España más que desastres y desdi
chas de todas clases, los otros que no cobran nada 
de ningún presupuesto, que tienen que vivir á salto 
de mata, puede calcularse lo que conseguirán.

En cierta ocasión que la providencia nos favore
ció oon una catástrofe de las que acostumbra, de
cía Leopoldo Cano:

(Rece el clérigo barato» 
y digo yo: Pues si rezando caro nos sucede todo es
to ¿qué seria si fuese barato?...

Crea el Sr. Moret que esos 14.000 frailes, aun - 
que él crea que son pocos, son muchos; y que en vez 
de reunirlos en menos conventos, como pretende, 
hay que diseminarlos y echarlos con cajas destem
pladas.

Lo barato es caro. Cuando ellos se avienen á es
tar aquí, sin cobrar del presupuesto, es que por otro 
ladoestán chupando la breva.

No hay que olvidar que los frailes practican la 
máxima de aquel que decía; «No me des dinero; pe
ro pónme donde lo haya».

José Cintora.

INERCIA
No quiero hablar de la inercia bajo el punto 

de vista de una de sus propiedades, que consiste 
en oponer una resistencia pasiva, y sobre todo 
en no obedecer; la inercia, bajo esté aspecto, no 
existe en España.

Quiero tratar de la inercia criminal de que 
da prueba cada uno en el pequeño radio que la 
circunscribe, haciendo parecer al gran cuerpo á 
un enorme cadáver petrificado, completamente 
falto de actividad, de energía, de noble ambi
ción en fin, que renuncia inconcientemente al 
derecho que tiene á vivir nacionalmente, y que 
espera sólo, que una causa extráñale mueva.

En un tiempo, ya ieyano, el gran cuerpo na
cional español solía sufrir algunas contraccio-. 
nes, que podían hacer creer en una vitalidad so
lamente adormecida! esas contracciones fueron 
debilitándose de tal modo, que hoy, cuando se 
nota alguna, no se puede atribuir más que á un 
fenómeno de galvanismo, cuya corriente cornu* 
nica álos nervios y á los músculos esiamaca/es 
una actividad ficticia de efímera duración.

No puede darse un espectáculo, en las histo
rias de pueblos decadentes, de unainercia mayor, 
una pasividad mas descarada. Mi tema se presta
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admirablemente á comparaciones entre este que 
fué, al través de los siglos pasados, el mayor en
tre los más grandes pueblos.

Este pueblo tan fecundo en grandes hom
bres de guerra, en conquistadores inolvidables, 
en esforzados patricios; este pueblo, formado él 
mismo de paladines incomparables, que supo y 
pudo despedazar la férrea cadena de que, duran
te siete siglos, se habla servido el africano para 
sujetar su libertad; este pueblo, que hizo legen* 
dario su tesón y su empuje; este pueblo, admira
ción del mundo, es el que hoy da pruebas de 
una suicida inercia, indigna de tan glorioso pa
sado.

España, de continuar así, legará una historia 
á las generaciones futuras, que parecerá pura
mente romancesca, y cuyos personajes épicos 
serán considerados como fantásticos engendros 
de imaginaciones calenturientas.

Si la inercia dominante en lugar del aspecto 
tétrico de inmovilidad que aparenta, fuese la 
fuerza de inercia y que de ella misma nacieran 
las causas extrañas que las habían de sacar de 
su estado; entonces era que entre los deseen* 
dientes de aquellos héroes de los siglos parados, 
corría todavía aquella sangre generosa, pero refi
nada, laminada, asimilada al unísono del progreso 
y de la razón; entonces sería que las madres, en 
lugar de dar á luz á los Gonzalo de Córdoba, á 
los Hernán Cortés y demás grandes figuras de 
fensoras de brillantes tronos, las madres darían 
á luz á unos cuantos Danton, Mirabeau, Marat, 
Robespierre, y, como á los grandes males vienen 
de perilla los grandes remedios, no sería de más 
que parieran las madres algunos hombres del 
temple de Carrier, mi ilustre abuelo.

Tales son las causas extrañas que única** 
mente pueden sacar á España de su inercia.

Adolfo Vasseur Carrier.

De actualidad
i En Francia ha habido desórdenes, con mo- 
¡ tivü de la expulsión de las Congregaciones re

ligiosas.

Londres: Preguntado el Gobierno en la Cá* 
mara de los Comunes sobre el supuesto litigio 
entre España é Inglaterra respecto de Marrue
cos, según algunos periódicos madrileños, el 
ministro Chamberlain lo negó.

Pontevedra: Echegaray ha negado lo que se 
el ha atribuido sobre inteligencias con Sagasta,

La ponencia para mejorar el cambio examinó 
el asunto en su aspecto general y hoy celebrará 
nueva reunión para discutir las soluciones.

Aguirre llegó á Madrid procedente de Cádiz 
y marcha hoy á Galicia á pasar temporada con 
su familia.

En Morata de Tajuña ha habido terrible tor
menta, destruyendo los campos é inundando el 
pueblo, casas y chozas de los caminos.

Un verdadero torrente arrastra los ec^seres de 
* las casas.
I Usanse balsas: la benemérita y el vecindario 

hacen trabajos heróicos para el salvamento.

Desmentido que el rey visite las plazas del 
Mediterráneo y el Norte de Africa en el presen» 
te año.

Romanones ha resuelto las reformas de las 
clínicas para hacer prácticas los estudiantes de 
Medicina.

Creará una inspección de enseñanza oficial.
Proyecta que se encargue del catastro el Ins

tituto Geográfico.
Dice que el Congreso de Santiago justifica 

la inspección de enseñanza privada.
Supone que los prelados senadores elevarán 

en el Senado el espíritu del Congreso y le con
testarán cumplidamente.

Dicen de Nueva York que cerca de Sao 
Luis desbordóse el Missisipí, inundando gran 
extensión.

Los rebeldes venezolanos se apoderaron de 
Campano. i

En Salamanca se declaiaron en huelga los 
tipógrafos.

Bérlír.—El canciller Bulcw ha invitado á 
las grandes ciudades del mundo, entre las que 
figura Madrid, para que acudan á la Exposición 
del Congreso de ciudades que se celebrará en 
Dresde en 1903.

El embajador de Austria conferenció con la 
reina acerca del viaje de ésta á Viena.

Weyler marchó á Madrid.

En París una agencia de noticias ha recibi- 
uo telegrama de Londres diciendo que por el 
cambio brusco de la temperatura ha retrocedi* 
do la curación de Eduardo 7.^, dando como 

probable un nuevo aplazamiento de la corona
ción.

Ligata, de París, inserta carta de Tánger 
en que dice que hay temores persistentes de' 
conflicto hispano marroquí, sobre la cuestión de 
los cautivos españoles.

Añade que las kábilas de los alrededores de 
Melilla están en actitud levantisca.

En San Sebastián los dueños de hoteles, ca- 
fés y círculos de recreo han pedido autorización 
para celebrar manifestación para que se permita 
el juego.

De lo contrario, cerrarán los locales el prime
ro de Agosto.

Li Libérai, comentando las declaraciones de 
Sagasta y Silvela, expone la extremada dureza 
de conceptos en cuanto se refiere á los trabajos 
de concentración, pero les advierte que en la 
pasada crisis, Tetuán, López Domínguez y Ro* 
mero Robledo, debieron formar el gabinete que 
la reina encargó á Sagasta.

En el río Volga se fué á pique una barcaza 
qte conducía 80 segadores, ahogándose 15.

En Míadikautas (Cáucaso), desplomóse un 
depósito de nieve: 32 sepultados.

Repitióse el desprendimiento,aumentando las 
víctimas.

Roma.—Ha fallecido el cardenal Lodocbo» 
mski.

Hoticias locales
DEL REGISTRO FISCAL

El señor Registrador Fiscal de la Propiedad 
me dirige una atenta carta, solicitando que le 
explique el fondo de mi artículo Paner ei mingo, 
publicado en el número de El Baluarte corres
pondiente al lunes último.

Clara y concreramente quise decir que los 
funcionarios públicos dignos, inteligentes y hon
rados como don Pedr^ Sierra, cuando intentan 
cumplir sus deberes y hacer valer la ley contra 
la caprichosa voluntad del caciquismo, merecen 
de es/epader el odio, que se manifiesta pidiendo 
á los G >bieroos sus cesantías, ó cuando mentí 
sus trabador.

No he censurado la circular publicada pet 
el señor Jefe del Registro Fiscal; lo que he he
cho es no creer en su eficacia, porque, aperci
bimiento como este que nos ocupa, lo han publi
cado todos sus antecesores inútilmente, porque 
los caciques se han burlado de los apercibí* 
mientos, que nunca se han hecho efectivos.

Lejos de censurar la actitud dignísima del 
señor Sierra, está dispuesto El Baluarte á ayu- 

«darle con todas sus energías.
¿Quiere completar su obra? Remítame para 

su publicación la relación de los propietario! 
que no han hecho aun las declaraciones juradas 
de sus fincas y aquilos pondremos con el infa
mante inri del descrédito en la picota del des
precio público.

J/. Barrera.
RETIRADA DE BILLETES

Los billetes que se han de retirar de la cir
culación, según el acuerdo del Consejo del Bao* 
co de España, corresponden á las siguientes se
ries y emisiones:

De 25 ptas. de i.° de Julio de 1874.
De 50 idem de idem id.
De 100 idem idem id.
De 500 idem de idem id.
De 25 id. de i.® de Enero de 1875.
De 50 idem de idem id.
De roo idem de idem id.
De 500 idem de idem id.
De 1.000 idem de idem id.
De 50 id. de I.° de Enero de 1878.
De 250 idem de idem id.
De 50 id. de i.® de Abril de 1880.
De 1.000 id. de i.® de Enero de 1884.

La comisión provincial se reunió ayer tarde 
bajo la presidencia del Sr. García Guerra, asis' 
tiendo los Sres. Clavijo, Piramil, Fuentes Canil- 
llana y Herrera.

Leida y aprobada el acta de la sección ú'n* 
ma, se dió cuenta de la distribución de fundos 
para el próximo mes, que se aprobó.

Concedióse un crédito de 480 pesetas par’ 
terminar la instalación en el Museo Arqueológico 
provincial de la estatua de Diana Cnzadora, hv 
liada en las ruinas de Itálica.

Acordóse pase al gobernador el presupuesto 
adicional de 1901 del Viso del Alcor y el expe
diente de pastoreo en la dehesa de Jarosa, del 
término del Pedroso, con el fio de que determr 
ne dicha autoridad las fincas que procedan.

Aprobáronse los expedientes de obras públi
cas imponiendo cinco correctivos y multas á I* 
E jttpresa de los ferrocarriles andaluces por re' 
traso en algunos treces.

Los demás asuntos tratados carecieron d« 
interés.

En la Delegación de Hacienda de Sevilla s® 
ha recibido un libramiento de 125 000 pese’as 
consignadas á nembre del señor presidente de J’ 
Junta de Obras del puerto y río Guadalquivir» 
para las atenciones de aquélla.

Con el fin de dar cumplimiento á una orde 
déla Dirección general, fecha 12 de Junio úlu* 
mo, relativa al abono del 5 por 100 de interese’» 
ha de presentarse en la Administración de Pr®' 
piedades de esta provincia, á evacuar dilige®*
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